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SOCIALES 

• 

Hay momentos en nuestra vida que exigen el con• 
curso de todas nuestras fuerzas: cuando comprende• 
mos que, desechando ilusiones, debemos decidir y 
obrar con toda nuestra inteligencia y energla. As!, en 
la vida de los pueblos llegan periodos que requieren 
muy especialmente actividad é inteligencia. 

Parece que hemos entrado en uno de estos periodos, 
Siempre las naciones y las razas han tenido que habér• 
selas con problemas que, como el enigma de la EeliBge, 
no tienen fácil respuesta; pero nunca se han pr~enta• 
do problemas tan vastos é intrincados como ahora. 
Esto no es extra!lo. Que los últimos a!los de este siglo 
deben dar origen á importantes cuestiones sociales, 
dedúcese del progreso intelectual y material que ha 
caracterizado su marcha. 

Entre el desarrollo de la sociedad y el desarrollo de 
las especies hay rigurosa analogla. En las formas in• 
feriores de la vida animal hay poca diferencia de par­
tes; las necesidades, lo mismo que las facultades, son 
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escasas y sencillas¡ el movimiento parece automático 
y los instintos apenas se distinguen de los del animal. 
Tan homogéneos son algunos de estos seres vivientes, 
que si se cortan en pedazos, cada pedazo sigue vivien• 
do, Pero como la vida se revela en manifestaciones 
más elevadas, la sencillez cede el puesto á la comple• 
jidad; las partes se desarrollan en órganos que ejercen 
funciones separadas y tienen relaciones reciprocas; 
surgen nuevas necesidades y nuevas facultades, y ca• 
da vez se va necesitando un grado mayor de inteligen• 
cia para asegurar el sustento y evitar el peligro. Si 
el pez, el pájaro ó la bestia no poseyese más inteli­
gencia que el pólipo, la Naturaleza sólo los producirla 
para hacerlos morir. 

Esta ley-á la que la creciente complejidad y delica• 
deza de organización da mayor capacidad y más ele­
vadas facultades, y requiere, por Jo tanto, mayor inte­
ligencia-se extiende á toda la naturaleza. En la es• 
cala ascendente de la vida viene por fin el hombre, el 
mejor organizado de loe animales. Sus facultades más 
elevadas no sólo requieren para su empleo mayor in· 
teligencia que la de los animales, sino que sin esa In­
teligencia no vivirla. Su cutis es demasiado fino; sus 
ul!as demasiado frágiles; está dotado muy pobremente 
para correr, trepar, nadar ó minar. Si no estuviese 
dotado de mayor inteligencia que la de los animales, 
perecerla de frfo, morirla de inanición por su incapa­
cidad para procurarse alimento ó serla exterminado 
por los animales mejor acondicionados para la lucha, 
en que basta el instinto bestial. 

No obstante, en el hombre, la inteligencia, que au­
menta á través de la escala ascendente de la natura­
leza, llega á un limite de desarrollo tan superior, que 
la diferencia parece de género más bien que de grado. 
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En él eHa inteligencia limitada é inconsciente, en apa• 
riencla, que llamamos instinto, conviértese en razón 
consciente, y el divino poder de adaptación é inven• 
ción hace al hombre el rey de la naturaleza. 

Pero en el hombre se detiene la linea ascendente. 
La vida animal no reviste forma más elevada, ni po• 
demos afirmar que, en todas sus generaciones, el hom• 
bre, como animal, haya progresado un ápice. Mas el 
progreso comienza en otra linea. Donde acaba la evo• 
lución de la especie, principia la evolución social, y 
ese avance de la sociedad que llamamos civilización 
aumenta de tal manera las facultades humanas, que 
entre el salvaje y el hombre civilizado hay un abismo 
tan inmenso que evoca el abismo entre el animal bien 
organizado y la ostra adherida á las rocas. Y á cada 
avance en esta linea se abren nuevos horizontes. Cuan, 
do tratamos de pensar cuánto conocimiento y cuánto 
poder puede dar la civilización progresiva á los hom• 
bres del futuro, la imaginación desfallece. 

En este progreso, que comienza con el hombre, 
como en el que conduce á él, impera la misma ley, 
Cada avance exige mayor inteligencia. En los comien­
zos de la sociedad surge la necesidad de la inteligen­
cia social para esa concordia de la inteligencia indivi• 
dual que constituye la opinión pública, la conciencia 
pública, la voluntad pública, y se manifiesta en las 
leyes, en las instituciones y en la administración. 
Cuando la sociedad se desarrolla, requiérese un grado 
más elevado de esta Inteligencia social, porque las re• 
Jaciones de los individuos entre si se hacen más Intimas 
é importantes, y la creciente complejidad de la orga• 
nización social origina nuevos peligros en la respon• 
sabilidad. 

En el rudo comienzo, cada familia produce su ali-
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mento, hace sus vestidos, edifica su casa, y cuando se 
muda, se proporciona medios de transporte, Compll­
rese con esta independencia la intrincada interdepen• 
dencia de los habitantes de una ciudad moderna. Pue• 
den surtirse con mayor seguridad y con mucha mayor 
variedad y abundancia que el salvaje; pero es por la 
cooperación de millares de hombres. Hasta el agua 
que beben y la luz artificial que gastan, les vienen por 
una maquinaria especial, que requiere el constante tra• 
bajo y vigilancia de muchos hombres, Pueden viajar 
con una velocidad increíble para el salvaje; pero al 
hacerlo asl, entregan su vida y su cuerpo al cuidado 
de los demlls. Un raíl roto, un maquinista borracho, 
un guarda-agujas descuidado, pueden precipitarlos en 
la eternidad. Y la facultad de aplicar el trabajo ll la 
satisfacción de los deseos sobrepuja, de la misma roa• 
nera, ll las atribuciones directas del individuo, El tra­
bajo entra ll formar parte de una gran mllquina, que 
en cualquiera ocasión puede paralizarse por causas 
que no estlln en su poder, ni siquiera en su penetra• 
clón. As!, el bienestar de cada uno se hace mlls y rolle 
dependiente del bienestar de todos y el individuo mlls 
subordinado i la sociedad. 

Y as! vienen nuevos peligros. La sociedad ruda ase­
méjaee ll las criaturas que, aunque se corten en pe­
dazos, todavía viven; la sociedad muy civilizada es 
como un animal bien organizado: un golpe en la par­
te vital, la supresión de una simple función es la muer• 
te. Una aldea de salvajes puede quemarse, teniendo 
que huir sus habitantes; mas éstos, acostumbrados ll 
recurrir directamente ll la naturaleza, seguirlln vi­
viendo. El hombre muy civilizado, acostumbrado al 
capital, ll la maquinaria, ll la minuciosa división del 
trabajo, queda en situación deeesperada cuando súbi• 
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tamente se ve privado de estas cosas y arrojado en 
brazos de la naturaleza. Con el sistema gremial, para 
hacer un par de botas cooperan unas sesenta personas 
con ayuda de mucha maquinaria costosa. Pero de las 
sesenta ninguna hace una bota entera, Esta misma 
tendencia se observa en todas las ramas de produc• 
ción, hasta en la agricultura, ¿Cullntos labradores de 
la nueva generación pueden usar el mayal (l)? ¿Culln• 
tas esposas de labradores pueden ahora hacer con lana 
una chaqueta? ¡Muchos de nuestros agricultoree no 
hacen siquiera su manteca ni siembran sus plantas! 
Una enorme ganancia en la fuerza productiva resulta 
de esta división del trabajo, que sel!ala al individuo 
la producción de muy pocas cosas y basta de una pe• 
quel!a parte de las cosas que necesita, de esta divi• 
sión que hace ll cada uno dependiente de los demlle con 
quienes nunca estll en contacto, y que hace mlls sen• 
sible la organización social. Una primitiva comunidad 
de aldea puede continuar la misma regla de vida sin 
sentir los desastres que oprimen otros pueblos ll pocaa 
millas de distancia; pero en la civilización rigurosa• 
mente enlazada ll que hemos llegado, una guerra, una 
escasez, una crisis comercial en un hemisferio produce 
efectos en el otro, as! como las sacudidas y choques de 
que una comunidad primitiva fllcilmente se recobra, 
arruinarlan ll una comunidad muy civilizada. 

Es alarmante pensar qué asoladores serian en una 
civilización como la nuestra, las horribles contiendas 
que abundan en la historia del pasado. Las guerras de 
palees muy civilizados han sido, deade el comienzo de 
la era del vapor y de lae mllqulnas, duelos de ejér­
citos mlls bien que conflictos de pueblos ó clases. El 

(1) lu1tromento para de1granar, cribar 6 majar el cento• 
no. -(N, del T,) 
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único vialumbre de lo que eucederla si las pasiones se 
inflamasen, estuvo en la lucha de la Commune de P&• 
rle. Y desde 1870 al descubrimiento del petróleo, se 
ha. a.grega.do el de agentes toda.vi& más destructores. 
L& explosión de una. peque!!& ca.ntíd&d de nitrogli­
cerina. ha.ria. inhabita.ble una. gra.n ciuda.d; la ruina. 
de a.lgunos puentes y túneles del ferroca.rril ca.usa.ria. 
un ha.robre mayor que el muro de círcunva.la.ción que 
Tito alzó &!rededor de Jeruea.lén; el sondaje del aire 
a.tmosférico en la.s c&l!erlae de gas y la. a.plicación de 
una. mecha., a.rrasarla. todas las ca.lles y volarle. todas 
las C&S&B, L& guerra. de los Treinta. Al!oe hizo retro­
gra.dar la. civilización en Alema.nia.; una. guerra. ta.o 
horrible la. destruirla por completo a.hora. No sólo 
han aumentado en gra.n manera. la.s fuerzas destruc­
tora.a, sino que toda. la. orga.nización social se ha. hecho 
mucho más delicada.. 

En un esta.do de menor complejida.d, el amo y e 
crla.do, el vecino y el vecino, se conocen unos A otros; 
y hay ese rozar de codos que, en los tiempos de peli• 
gro, pone A la. sociedad en condiciones de unirse. Pero 
las actuales tendencias ha.o hecho que todo esto des• 
aparezca. En Londres, los habitantes de una. ca.se. no 
conocen A loij de la. próxima.; los inquilinos de cua.rtos 
contiguos son completamente extra.l!os unos A otros. 
Si un confl.icto civil destruyese ó para.liz&ae la. a.utori• 
da.d que con6erva. el orden, la. vasta población se con• 
vertirla en un populacho sobrecogido de terror, sin 
lazo de unión ni principio de cohesión, y Londres serla 
a&quea.da y quema.da. por un ejército de ladrones. Lon• 
dres es la. ma.yor de la.e grandes ciudades. Lo que se 
dice ~e Londres, &plica.se exactamente A New-York y 
también A muchas eluda.des cuyos cientos de milla.res 
aumenta.o rápidamente hasta millones, F.stos va.e toe 
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conglomerados de huma.nid&d, donde el que busca ais• 
le.miento lo puede encontra.r mejor que en el desierto; 
donde la. riqueza. y la. miseria. se toca.o y se empuja.o¡ 
donde uno se refocila. en la. orgla. y otro muere de 
hambre A pocos pasos, aunque sepa.re.dos por un gra.n 
abismo, como el que media.be. entre el rico en el lnfler• 
no y Lázaro en el seno de Abrahán, estos vastos con• 
glomer&dos son los centros y los tipos de nuestras el• 
vilización. SI la sacudida. ó el golpe disloca la comple• 
ta y delicada. organización, si se le arrebata a.l policla 
su bastón de mando, se abrirán las fuentes de las gra.n• 
des concavidades, y el caos vol vera á reinar más com• 
pacto que nunca.. Nuestra ci vilizaclón despliega. fuer• 
zas destructor&&. No es el desierto ni el bosque, sino 
las ca.lles de la. ciudad y los senderos del campo los 
que incuba.o A los bárba.ros, que pueden ser para. la. 
época moderna., lo que los hunos y los vánda.los fue­

ron para la antigua.. 
No olvidemos que en el hombre civilizado toda.vi& 

late el e&lvaje. Los hombres que, en los tiempos pasa• 
dos, oprimieron ó se rebela.ron, que pelea.ron hasta. la. 
muerte en contiendas insignificantes y bebieron la furia 
con la. sa.ngre, que quemaron ciuda.dee y a.lquilaron 
imperios, fueron hombres idénticos en lo esencia.! A loe 
que tropezamos diariamente. El progreso social ha. 
acumulado los conocimientos, sua.vizado los modales, 
refina.do el gusto y extendido lu. simpa.tia., pero el hom• 
bre toda vla. es capaz de sentir una. rabia ta.o ciega., 
como cuando vestido de pieles, combe.tia. A l&a bestias 
sa.lva.jes con una. honda. Y las tendencias a.ctua.les, al 
menos en ciertos respectos, amena.zan infla.mar la.e pe.• 
~Iones que tanta.e veces han esta.liado en furia. des• 

tructora. 
Nada. hay en el pa.eado que pueda. compa.ra.rse A los 
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rápidos cambios ahora efectuados en el mundo civil!• 
za.do, Parece como si en la raza europea y en el si• 
glo XIX, el hombre comenzase á vivir empuliando sus 
utensilios y haciéndose consciente de su poder. El paso 
de caracol de los siglos pasados se ha convertido en 
el lmpetu precipitado de la locomotora, que cada vez 
camina con más velocidad. Este rápido progreso se 
aplica primariamente á los métodos industriales y á 
las fuerzas materiales. Pero los cambios industriales 
implican necesidades sociales y exigen cambios politl• 
cos. Las sociedades progresivas son como los nilios 
que, al crecer, cambian de traje: esto pasa con las 
instituciones de aquéllas. El progreso social requiere 
siempre mayor inteligencia en el manejo de los nego­
cios públicos; pero esto eon mayor razón á medida 
que el progreso es más rápido y el cambio más pro• 
fundo, 

Y que los rápidos cambios que ahora se verifican 
introducen problemas que exigen más diligente ate_n• 
ción, puede demostrarse de cualquier modo. En todo 
el mundo civilizado se presentan s!ntomas de peligro, 
anuncios de violencia. Los credos mueren, las creen• 
cías cambian; las antiguas fuerzas del conserva.turis­
mo se disuelven, Las instituciones pollticas se derrum• 
ban, lo mismo en la democrática América que en la 
monárquica Europa. Hay inquietud creciente y amar• 
gura entre las masas, cualquiera que sea la forma de 
gobierno; llévase á cabo un ciego tanteo para salir de 
una situación que se hace intolerable. Atribuir todo 
esto á las enselianzas de los demagogos, es como atri• 
buir la fiebre al pulso agitado. Es el nuevo vino que 
comienza á fermentar en viejos odres. Instalar en un 
buque de vela las formidables máquinas de un trasat• 
lántico de primera clase, serla abrirlo en pedazos. As!, 
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las nuevas fuerzas que cambian rápidamente las re• 
laciones de la sociedad, deben destruir las organiza• 
ciones pollticas y sociales que no son aptas para re­

sistir su tensión. 
Ajustar nuestras instituciones á las crecientes nece• 

sidades y á las condiciones variables, es la tarea que 
nos incumbe, La prudencia, el patriotismo, la simpa• 
tia humana y el sentimiento religioso nos invitan á 
emprenderla. Hay peligro en el cambio violento, pero 
mayor peligro hay en el ciego conservaturismo. Los 
problemas que comienzan á planteársenos son graves; 
tan graves, que se teme que no puedan resolverse á 
tiempo para impedir grandes catástrofes, Mas su gra • 
vedad provlene de la mala disposición en que nos en­
contramos para reconocerlos francamente y abordar­
los con audacia. 

Estos peligros, que no sólo amenazan á un pala, sino 
á la misma civilización moderna, no hacen más que 
demostrar que la civilizacion está pugnando por as• 
cender un grado más; que las necesidades y las aspi• 
raciones de los hombres han hecho impotentes las con• 
diciones y las instituciones que antes bastaban, 

Una civilización que tiende á concentrar la riqueza 
y el poder en manos de unos pocos afortunados y á 
hacer de los otros meras máquinas humanas, debe in• 
evitablemente fomentar la anarqu!a y traer la des• 
trucción. Mas es posible una civilización en que los 
pobres tengan todas las comodidades y conveniencias 
de que ahora disfrutan los ricos, en que las cárceles 
y los hospicios sean innecesarios y las asociaciones de 
caridad ignoradas. Una civilización as! sólo aguarda 
la inteligencia social, que adaptará los medios á los 
fines. Las fuerzas que darán remate á todo, están ya 
en nuestras manos. Aunque hay pobreza y necesidad, 
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hay aparente exceso de fuerzas productoras de rique­
za.. «Dadnos un merca.do, dicen los manufactureros, y 
surtiremos de géneros indefinidamente.• «¡Dadnos tra­
oojol•, gritan los hombres sin ocupación. 

Los males que comienzan á surgir, derivan del he­
cho de que la aplicación de la inteligencia á las cues­
tiones sociales no marcha al compás de la aplicación 
de la inteligencia á las necesidades individuales y á los 
fines materiales. Las ciencias naturales avanzan A 
grandes pasos; pero la ciencia polltica anda á la zaga. 
Con todos nuestros progresos en las artes que produ­
cen la riqueza, no hemos hecho progresos en asegurar 
su equitativa distribución. Los conocimientos han 
aumentado vastamente; la industria y el comercio se 
han revolucionado; pero todavla no hemos convenido 
en si es mejor para un pueblo la protección ó el libre­
cambio. Hemos elevado la maquinaria A un grado de 
perfección que, cincuenta allos ha, no hubiera podido 
imaginarse; pero, en presencia de la corrupción po• 
l!tica, nos encontramos como idiotas. El puente de 
Brooklyn es un grandioso triunfo de la habilidad me­
cánica; pero para conseguir edificarlo un ciudadano 
de Brooklyn tuvo que llevará New-York sesenta mil 
dollars en un saco de noche para sobornará los regi• 
dores de esta ciudad. El alma humana que concibió el 
gran puente está encarcelada en un cuerpo debilitado 
y frágil, que sólo podrla verlo dilatarse mirando á 
través de un telescopio. Sin embargo, el peso de la in ­
mensa masa está estimado y ajustado á cada pulgada. 
Pero el arte del ingeniero no impedirl11 que el conde­
nado alambre se ocultase entre el cable. 

El progreso de la civilización requiere que 111 inte­
ligencia se entregue más y más al estudio de las cues­
tiones sociales, y esto no la inteligenci11 de unos pocos, 
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sino la de la mayorla. No podemos, seguramente, 
abandonar la polltica á los pollticos ó la _economla A 
los profesores de colegio. Los pueblos mismos deben 
pensar, porque sólo los pueblos pueden obrar. 

En un ,Dillrio de la civilización• un maestro declara 
que la s11lv11ción de la sociedad es que cad~ cual cum• 
pla con sus obligaciones. Este es el evangelio del egols-

que 11caricia como suave fi11ut11 los oldos de los roo, 
que con tal de vivir ellos bien, piensan que todos que• 
darlan satisfechos. Pero la salvación de !11 sociedad, 

111 esperanza del libre y pleno desarrollo del mundo, 
está en el evangelio de la fraternidad: en el Evange• 
lio de Cristo. El progreso social hace cada vez más 
del bienestar de todos 111 ocupación de cada cual; 
los une á todos con vlnculos cada vez mas estrechos 
que ninguno puede romper. El que o~~erva la ley y 
respeta la propiedad y cuida de su fa.m1ha, per? que no 
ae interesa por la prosperidad general y no piensa. en 
los que están debajo de él, a no ser de cuando e~ c~11n­
do para repartir limosnas, no es verdadero _cristiano 
ni es tampoco buen ciudadano. El deber del mudadano 

es algo más dificil que esto. 
La inteligencia exigida para. resolver los problemas 

sociales, no es una mera. facultad del entendimiento. 
Debe ir animada. por el sentimiento religioso y enar 
decida por la. siwpatia hacia. el sentimiento humano, 
Debe estar por encima. del interés particular, sea. in­
terés de pocos 6 de muchos. Debe buscar la justicia. 
Porque en el fondo de todo problema social encentra.­

remos una injusticia social. 
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P.KLIGROS POUTIOOS 

La República americana es hoy dla la avanzada de 
la civilización moderna. De todos los grandes pueblos 
de la familia europea, este pueblo es el más homogé­
neo, el más activo y el más asimilativo. Su programa 
de inteligencia y comodidad es el más noble; han adop• 
tado plenamente los modernos adelantos industriales , 
Y son los más prontos en utilizar el descubrimiento y 
la invención; sus lustituclones pollticas están más de 
acuerdo con las Ideas modernas; su posición les exime 
de los peligros y dificultades que asedian á las naciones 
europeas, y una vasta extensión de tierras despobla­
das les da sitio para ensancharse. 

A razón del aumento as! continuado, el pueblo ame­
ricano que habla inglés llegará á contar, dentro de un 
siglo, cien millones-población tan numerosa como la 
que posela el gobierno de Roma en sus más gloriosos 
dlas.-A la mitad del siglo siguiente-época en quelos 
nilios ahora nacidos podrán vivir-contará más habi• 
tantes que la actual población de Europa, y al acabar 
el siglo, casi la población que, al comienzo de éste, 
tenla toda la tierra. 

Pero el aumento de ·poder es más rápido que el au­
mento de población, y continúa en progresión acele• 
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rada, El descubrimiento y la invención estimula~ el 
descubrimiento y la invención; y sólo cuando cons1de• 
ramos que el progreso industrial de los últimos cin• 
cuenta al!.os promete palidecer ante las hazal!.as de 
los siguientes, puédese imaginar vagamente el futuro 
que parece abierto ante el pueblo americano. El cen­
tro de la riqueza, del arte, del lujo y de la instrucción 
debe pasar á este lado del Atlántico antes que el cen• 
tro de población. Parece como si este continente hu­
biese sido reservado-<lespués de estar separado del 
resto del mundo por espacio de varios siglos-como el 
campo en que florecerla libremente la civilización eu­
ropea. y por la misma razón de que este desarro~o 
es tan rápido y este progreso tan veloz, por la mlB• 

ma razón de que todas las tendencias de la civiliza• 
ción moderna se afirman más viva y vigorosamente 
que en cualquier otra parte, los problemas que la cl• 
vilización moderna plantea se presentarán en toda su 
plenitud y exigirán más Imperiosamente resolverse 

ó combatirse, 
Dificil es para cualquiera abandonar la historia del 

pasado para pensar en la grandeza incomparable pro• 
nosticada por el rápido desarrollo de los Estados Uni· 
dos sin algo de miedo, algo de ese sentimiento que 
Indujo á Amasia de Egipto á romper su alianza con el 
próspero Pollcrates, porque los. •dioses no permiten á 
los mortales tal prosperidad•. Al menos podemos estar 
seguros de esto: la rapidez de nuestro desarrollo trae 
peligros de que solo podemos preservarnoR con inteli• 
gencia penetrante y ardiente patriotismo. 

Hay un hecho sugestivo que debe impresionar á 
cualquiera que reflexiona sobre la historia de las eras 
pasadas y de las anteriores civilizaciones. Las nacio• 
nes grandes, ricas y poderosas siempre han perdido 
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que lcw hlltorladorel llloe68ooa han hlllcedo eu la 
abunducfa de l'IClll'IOI materlalel 1M cao,11 de la 
corrapel6a y acla91&1ld de loa puebloa, 

La llbened. • natural. Lu percepcloa11 prfmltlna 
IOB 1M de loa derechoe lgualel de loa cludeduOI .., la 
organización polltlca afempre arranca de •ta bue. 
Cundo el dOllln'Ollo IOClal oontlada, • Clllllldo vemoe 
al poder OODCIDVll'II J , 1u lllltltaclon• buadu ID 

la igaalded 4e derechoe puar , • lnat1'8clon• que 
hacen 6 loa machae aclavae de lae pocoe. Veamae 
cómo 1uoecle •to. En todu lu IIIIWaclon• que lnclu• 
JID el am'11'1Jlamfent.i del poder gobernante, haJ, 
JllDto 00B el deurrollo aoclal, llDI tendencia 6 la eul• 
taal6n de m fllnclon• y 6 la cea>t.alluclóa de• po• 
der, J ID lu mu 'rigofOIM de Oltu llllUtacion11 llDI 

~ala 6 la alllorcl6n del poder de 1M demU. All, 
la tendencia del dellrrollo IOclal • hacer del go•ler­
no la ocapaol6n de llDI claN eapeclal, Y Ollllldo el 
ntmso 111D11Dta 1 el poder y la Importancia de cada 
IIDO N hace lllCCll' 11 H le OOIDJlll'I 00D el de tadoe, 
el gobierno tllDcle A ~ del eaeratlalo y dfree. 
cl6D de lM mMM, El Jefe de UD pallado de p1ff1r01 

6 la primera aatorldad de UD pueblo peqaello 116Jo 
puedáll mandar 6 gobernar por el co111011tlmleato co­
mú, 1 caalquler mbdfto perjudicado puedfl '4aUrnen­
te apelar • 1a1 oompallerae. Pero 0111Ddo la tribu • 
oon'rierte III llDI llacllln 1 el puebJo aumenta laMta ., 
UDI ciudad popaloaa, el poder del jete, 11D adicl6D 
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tOflllll', • llaoe pricdllllDlllte macho mayor, Porque 
llOD el aamento de lndlvidUOI el eecrutlDlo de llll aatol 
..... dlfloll, • mu trabajOIO apelar ' ellOI COD 
éllto J el poder agregado que dirige • hace lmalaU­
ble C011ir1 lae IDdlvlduOI, Y gredualmente, cuando el 
poder ae coucentra uf, plérdODN 1M idell prlmltivaa 
J el bAbito de penaar • utlende, por lo que concier­
ne , lM 1111111, empleado en aeniclo de llll gober• 

DMRI, 
Ali, el llrnple d■arrOllo de la IIOCledad Implica el 

peUgro de la convenl6n gradual del gobierno en algo 
Independiente del pueblo y auperlor , 61, y el gradual 
IIICll■tfo de lll poder por llDI claae gobemante, lllB• 

que no .. B80IUl'lamente una claae caracterizada 
par Ul1llol penoaa!■ y por ■tado heredlwlo, por• 
4111, como ..na la hlltorla, lOI titalOI penonala J 
el ll&ado bendltarlo no acompallan , la conceatra­
d6a del poder, lino que la llgllen. Lot rnlmol m.6to• 
dal qllll ID UDI ciudad pequella donde cada cllal CODO­

oe 6 lll ftciDo J dondelOI daellol de loe il&tel"IIIBI ~ 
lll1IMI eat6a , la vllta de todOI, ponen , lae eluda• 
daaOI ID oodclou• de goberaane llbnmeate, pae, 
da, m 11111 pan ciudad, como hemOI vilto III rnucbol 
.. , lacllltar 6 un drcalo orpnilldo el apoderane 
del goblerno ,y couervarlo. Ali también, como vemaa 
m el Ooqrtao y en la leglllatara de ua■tro Bitado, 
el dMarrollo del pala y el mayor amero de lnter■M 
llaoea IDIIUlr la propofC!lón de loa votol de UD repre­
llDllnte 6 qlden m comtltuyeatea conoce 6 cratu 
de CC111ocer, Y III también, lOI clepartameatol ejeca­
tlVOI J Jadialalll tlellden collltalltemente , preaclndlr 
del tlCl'lltialo del pueblo. 
... , loa camblol prodllcldae por el dellrrollo 11 

lplpD entre aOIOll'GI loa camblll efeo&aadal por loa 
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métodos Industriales perfeccionados. La tendencia del 
vapor y de la maquinaria es á la división del trabajo, 
á la concentración de la riqueza y del poder. Los tra­
bajadores van agrupándose por cientos y miles en el 
empleo de simples individuos y firmas; pequell.os ten­
deros y comerciantes conviértense en escribientes y 
comisionistas de grandes casas de comercio; ya tene­
mos sociedades por acciones cuyas rentas exceden á 
las de los mayores Estados. Y con esta concentración 
crece la facilidad de combinación entre estos grandes 
intereses comercia.les. ¡Qué fácilmente se combinan 
las Compall.las de ferrocarriles, los especuladores de 
carbón y hasta los manufactureros de mecha, para. 
regular los precios ó para servirse del poder del go­
bierno! Todas las ramas de la industria tienden á la 
formación de sociedades contra. las que el individuo es 
impotente y que ejercen su poder sobre el gobierno, 
con tal que puedan servir á sus intereses. 

No sólo positiva, sino negativamente, las grandes 
agregaciones de riquezas, individuales ó en corpora• 
ción, tienden á corromper el gobierno y á quitarle el 
freno de las masas y del pueblo. •Na.da es más temi· 
ble que un millón de duros, á no ser dos millones.• La 
gran riqueza siempre sostiene a.l partido que está en 
el poder, por corrompido que sea. Nunca se esfuerza. 
por la reforma., porque Instintiva.mente teme el ca.m• 
bio. Nunca lucha. contra el mal gobierno, Cuando se 
ve amenazado por los poderes pollticoe, no se agita. ni 
apela. al pueblo; lo soborna, De esta manera., a.si 
como por la Intervención directa., la riqueza acumu• 
lada corrompe al gobierno y contribuye á hacer de la 
polltica un comercio. Nuestras corporaciones organi­
zada.s, legislativa y parlamentaria., tanto cuentan con 
loe temores como con las esperanzas de los Intereses 
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de dinero. Cuando el •oficio• anda malo, su recurso es 
promulgar un proyecto de ley que alguna sociedad de 
dinero pagará por anular. As! también estos grandes 
intereses de diDero rellenan los fondos pol!ticos con el 
pretexto de ser fieles al partido de los que están en el 
poder, no de otro modo que las Compall.las de ferro• 
carriles dejan el paso libre a.l presidente Arturo cuan• 
do va á la Florida á pescar. 

Cuanto más corrompido es un gobierno, más fácil• 
mente puede servirse de él la riqueza. Donde la legia­
la.ción tiene que venderse, el rico ha.ce la ley; donde 
la justicia. puede comprarse, el rico domina en la. cor­
te. Y si, por esta razón, la. gran riqueza no prefiere 
en absoluto el gobierno corrompido a.l gobierno puro, 
no deja de convertirlo en una influencia. corruptora. 
Una comunidad compuesta de hombres muy ricos y 
hombres muy pobres, fácilmente se convierte en una 
presa. para. que cualquiera pueda apoderarse del po­
der. Los muy pobres no tienen ánimo é inteligencia 
suficientes para. resistir; el muy rico está demasiado 
comprometido. 

La creación en los Estados Unidos de mon.~truosas 
fortunas, la acumulación de enormes riquezas en ma­
nos de las corporaciones, implica necesariamente, por 
parte del pueblo, la pérdida de autoridad guberna­
mental. Puede subsistir la. forma democrática.; pero 
tanta tiran!a. y tan mal gobierno puede existir bajo 
las formas democráticas como bajo cualquier otra.; y, 
en realidad, conducen más fácilmente á la. tira.n!a y 
a.l mal gobierno. Las formas importan poco. Los ro• 
manos expulsa.ron á sus reyes y continuaron aborre­
ciendo hasta el nombre de rey. Pero con el nombre de 
Césares y Emperadores, que al principio significaba 
lo que nuestra •Joroba• (Boes), se humilla.ron ante 

2 



18 
........ etrll 

tlrUOI mM a1llolnfm q• Jol nJII• Ooa el populll' 
JIOlllbn 4e •Jo!OIIU•, •: a'"• bemil !re■d" J" O.,.• 
1'11 politklal • 111 mlUllclpallc!,,,_ 7 Bltld01, BI • 
pfOINIO ooalbl6a, 1lepl't. ttea,.po a que haJa 111111 

Joroba uotatl, SonlOI J6na•; ei&amoe creclell4o, 
tJ■pJ"l dla lll que la e.Joroba de América- •• para 
el muelo 111oderDO lo que el 06■ar fo6 para el mu4o 
romuo, Al IDlllOI • cllrto que el goblerao clemocr4• 
tloo, mM que ele aombn, ■6lo puede Glldr donde la 
r1qoea e■ai dlltrlb1llda aóll alpDA lgoalded; dC!!l4e 
la gna mafOÑ de lOI clodedM.,. IOll penoaatmmte 
llbnl 6 llldepmclleDtel, DO mcadr,..,,,. por ■a~ 
• al e■c11i't'IW:a por III rtqueu. Bl hombre que cle-­
plllde 111 111 .- para nw, DO • 1111 JaomJn libre, 
l)arelaaftiPi-,laTOI, • dar't'otGI i 11111 plllllk 

.., Qu el l1lfnllo ul•enal em-,ta, llll 'ffl 4e 411-
mblolr,el pocllrpolülnodela r1q-,lofflDOI CUBdo 
111 cladG■ lle f'1Jrkla J ele mlllM TOWI i - tralllp 
4or11. La~ a. wsusidr, 111n eslUo del._ 
al 4el ,a.-, 11111. al •• COBftllimte. debe aoom 
,... 'la llberted'de .... Ali, ,.... ■6lo 1llla l6U 
da blN puede .....-111lllllltuclOD11 .-.pobllaeDII 
,or,,. paede decllll qM 1111 holllbn tleae 1111& ,_~ 
c1alU1e llO time dtreCho i 111111 plllpda c,udre4a.-_.1a 
tlfflDOi lloDde DO tleae IÚI que - ■IPM; 
1Daltl4o por el llalllbn, debe pedir' .. oom,i,elleroi 
el prl'rilep> .. ..,_ de ellae? Oaendo procede 
Tollr a1g6ll prlDaiPlo, 11 U llendo i 1IJI 

rldlcnlo J pellgrW• Be ooaocldo eleecloaa que 
dealdllA ~ pobne dle4e el laolplclo 
lea Ultll elealO!■lr, Pero _, _,w-,- DO P 
•tnr • 1o11ater•er cle1 balll go'blallO, 

la tocio pro'bleld pollloo Jete el problelllA 
de la tUe1iDol61l de )le rlqaelll, lllllllro paeblo 

11 

••• , ..... ,.i.,-nl;1Mlel+'-Jol abrla­
.... 11 iflPGll8B aarer Jol emtomll 111B toaer • 
Ja.-••lled •IU,... boalll hombree pera el ¡o­
V 11•1 alolll lGe cllerlatau•, 81; ¡aojamoe • loe pr.­
JMU"-NCledo 1a1 coJu 4e eaJl 

lk.~PI -airar IOI heclloe fnnte i treme. La 
.,._.. de1 goblerllo popollr en loe IDltl40I Ual• 
Ool 1a lDdllloblemeD1e ,qa frlcl■O, No • que ■- u 
fnao • tade■ parte 1111 todo, Una uperlmala 4e 
•..,. DO 11a 4e r11111tv 1111 aompleto tneilo, 
,-., llabludo • ¡enenl de tocio el pela, cllede el 
A&16Dtlco Jlllta el Pliclleo, 1 cleede loe Llgol 11Mta 
el~ mr bs golumo J pueblo II llabeallo 7 eeti 
............... gollltnodelolfalrtllJ• 
JIIUqdN-
.... , oo■o. IIM1IJ'III, oodll6a TOtudo; pero 

-' ........ 111 poder. 11 dmfl J la ~ 
-•---ffl IUI en 111 .,.__ 11:a alp• 
.. N.J!IIUII Ja OOIJUpeia 11 11a lleoho ..,._ J 
• pa cts¡nqro .. , ...., .,... ■etMlaammfa 
......... algollll ...... lol ¿i'UIIII 
,aPl"IIII NIN 4aaUa.. lll W Jal TMOII qe 
,tal a¡·--- ■aldolpll 1 te4enl' el poder 
........ , n • lllllMDto- • maclaclr lllloe • 
l.V: , _ _,._.,,•el e1ade4eo oJdlurlo ao 
.... • trar,v:r, • el gobllnO balo el cp n" 
............ CJdna.le,enreaJkled, "CIIIDAde 
•~.♦.te1ents1 eblo ana 4e 111 pberlledM, 
AIIGIW:l't p}i 4 ,: • cllepllo, ma por cel otro 
... ,,. ... Pfll'tl'a"i pero, - ¡wnl, 
111D ftl'qltlliÍitllia ••• -. ee■Mo de asw 6 
ONleoJIAede ', .. .,., ... ._. OOSI aombne cUsllsl• -. y•• i, wptar Ja dtod" Ji aba4o­
• Ja poÚtlca ¡ D pelBloor. OOIIIO 111 ta.. alp • 
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qae no debe lnlel'TeDlr an ho~bre hallrado -, que • 

re1peta, 
J)eleDIIIIICIIIOI con aerenldad á una clúe gober-

nante, 6 lllU bleD á \lU cllle de pretorlaD011 que 
hacen una acapac1611: apoderanll del poder y ven­
derlo d-,u61, El tipo del jefe de partido nuevo no • 
el orador 6 el eatadlata de otras épocaa, sino el utut.o 
1D111goneador que sabe c6mo hay que manejar á lot 
ctrahr.jadofll•, c6mO haJ que combinar loa IDterelN 
pecantarlol, oomo hay que coueguir el dinero -, gae­
wlo, e6mo hay que atraene IICuacel y .gurar ·• 
obedieDda. 1A máquina de \lD partido eatá hacléndo-
11 oomplemeDtarla para la máquina de otro partido, 
pUN loa polldcol, como 1oe aceionlltal de ferroearrl• 
Jel, han deacabierto que la comblD&Cl6u rinde 111M 
prennl• que la competencia- Ali, 1M uocladonea de 
loa adlnen,doa se han hecho lJIUPUl1lltbl• 1 loa gran­
del Lak!rl!III pecunlarlol aaeguren la rwlisacl"n de 

• tlnel, de cualquier modo que • hapD 1M eltllldo­
n•• BaJ Estadoe que •tán de tal modo en manoa de 
1M IIOCladowyoompdlal, que parece como 11 nada, 
fallra de un leVtDtamiento nvolGClonariO del paeblo; 
pa41re A1111a1n•'-a. En realidad, putde dudarle de 
ll el gobierno general de nueatra nacl6D no ha pfll• 

clDdldo 1• de la aatorldad popular. Bt cierto que el 
gobierna general tiene uegurad• por alg(m &lempo 
la J)Ollll6n, Y al meDOI dllraDt.o alg(m tiempo la 
pr1idhMl•l ha lldo ocupada por un hombre no ele­
gl4o para ella, Eeto, natv,ralmeate, 111 ha debido 
pu parte á la pernnldad del hombre que fué ele­

gl4o -, á la falta de prinelplol en •• defelllOl'II, 

t.odol modol ocurri6, 
Por lo que toca á loa grandel acmonlltll de fi 

oarrllel, paeclen decir, para emplear la frale del 

11 

...,._.. de .U.:•~••\ paeblol• Cundo 

........ el poder del pueblo, ac,bornan á loa a11111 
del publO, 11. mapa de 1oe Eltldaa UnldOl III llumlna 
(111a qae aateDte lldldot J territorloa. Un mapa del 
nrdaden podlr polltloo, debt..a Ignorar 1M llneM 
que aeparM loa EitadOI, Aqul debwa haber un pan . 
&amar ~,eprrentandoloe domlnloe de Vander­
bllt; 1oe clolDiDlol de J..., Gould deblen lllll"Cll'II • 
pWndldamente- Ba otro lupr ae fJominuú, el imperio 
4111 Sanford 1 Butlng&on; en otro, el naevo Imperio 
c\llndq• Vlllard; 1oe Batadol yparteade :r.tadolqae 
,-1.- i loa dondn'ae 4e la Pmlll'ftlda Central 
111 dWlngolriD de loa que IIÜD goberllldoe por Bal• 
Umoi'e 1 Oldo, 1 111 aaeemftllllllte, Ba naeatro Se­
udo ..... ., ... qae atáD repl'HIDt:dcw ... 
....,...,. aoberr,nal de la Unl6n; pwo loa que atán 
mU .,......._. ntr■antad::e 'IDlllOI reJW del 
flrncll'rll 1 i. grendll wter11111 de cllnfri, auqae 
• tolera qa,e • oompn 1111 aliento por amor de la 
tlada an aglatllta !le millll de lle'flda 6 Oolondo, 
.- no • IIINDip de loe poderel goblrDIDtel, Y 
loa trlbvnaJ•, lo mllllllo qae el Senedo, láán 1leDII 
48 __.. 4111111 oompall•- Un ny dererrocanB 
UN de•II a 1111■1;; u Jaa 6 la 6ldma meda, oomo 
el gnm III01' f9adal acNlambrabá á hacer de tu ca-
pell6n - obllpo. 

lli.. awn .... altra u goblerDO barato, llla'8D· 
,p,mol 611M flMDDla ...r; alojémolllAll palaclol OOIIIO 
V...U.61111 Soaol,pro1'efmOlla ... oortel-, par• 
dlM, h 171 J,.....,d6mollehalJll 111MOOltoa 
4ae lalde V .... llllt yODltlu¡._Je ,-,,u lllr­
- 1• el de Jay Goa1d, 1•gamri1111 robari 
maabo IIIIIIOI que D1111tro goblerDO nominal del pue­
blo. 1Qa6 noble eargo 81a el de a Daqae de Bew• 
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York, un Marqués de Filadelfia ó un Conde de San 
Francisco, que administrase el gobierno de estas mu• 
niclpalidades al cincuenta por ciento de los ga,tos ac• 
tualesl A no ser en China, ¿dónde encontrarlamos un 
gobernante absoluto que erigiese un monumento de 
extravagante vulgaridad como el nuevo Capitolio del 
Estado de New-York? Mientras tanto, como vimos en 
el Parlamento que acaba de cerrarse, los benévolos 
caballeros cuyo deseo es protejernos contra rl misera• 
ble trabajo de Europa, discuten sobre la parte de bo· 
tln que respectivamente les toca, sin ocuparse del con· 
tribuyente m{ls que un pirata se ocuparla de los con· 

signatarios de un buque capturado. 
El pueblo comprende de sobra todo esto, y hay en­

tre las masas mucho malestar. Mas falta ese interés 
inteligente necesario para adaptar la organización po· 
lltlca {I las condiciones variables. La idea popular de 
reforma parece ser simplemente un cambio de hom· 
bree ó un cambio de partido, no un cambio de siete• 
mas. Nillos pollticos, atribuimos {I los hombres malos 
ó {I los partidos perniciosos lo que realmente deriva 
de profundas causas generales. Nuestros dos grandes 
partidos pollticos no se proponen, en realidad, m{ls 
que conservar ó arrebatar los cargos del otro partido. 
En sus extremidades est{ln los Greenbacker1 (1) que, 
con una idea más ó menos clara de lo que tienen que 
hacer, representan un vago disgusto social; los refor• 
madores del servicio civil, que conflan en llevar a. ca­
bo una reforma polltica al mismo tiempo que se apar• 
tan de la polltica, y los anti-monopolistas, que se pro• 
ponen atar con bramante las locomotoras. Ha.ata las 
organizaciones del trabajo parecen tener en sus pla• 

(1) Partido lnglé• avan11do qne pudiera traduclrae los Nul• 
tJOI B•formilto1.-(N. dü T.) 
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nea más allft. de las leyes para la jornada de ocho ho• 
ras, de los negociados para la estadlstica del trabajo, 
de las casas de ahorros para los artesanos y de la pro. 

hibición de los contratos de cárcel. 
Todo esto demuestra falta de energla y gran timidez 

de convicciones. El gobierno no se corrompe ni escapa 
de las manos del pueblo por casualidad. Si realmente 
queremos establecer y continuar este gobierno del pue• 
blo para el pueblo y por el pueblo, debemos prestar la 
más decidida atención a. nuestra politica; debemos 
prepararnos para examinar nuestras opinione~, para 
desechar las ideas antiguas y aceptar las nuevas. De· 
bemos abandonar el prejuicio y hacer nuestro análisis 
con esplritu amplio. El piloto que, por mucho que 
cambie el viento, persistiese en dejar a. su buque con 
la misma vela y las mismas amarras, nunca llegarla á 

puerto. 

--
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